
Ante la jornada de lucha política del
8 el gobierno de la V República,

viendo que perdió todo control de las
masas y que su poder tambaleaba y se
debilitaba, y anticipándose a que las
masas insurrectas avancen contra el
poder de la burguesía, Macron, después

del silencio de una semana, llamó a una
reunión a la traidora burocracia sindical
de las centrales sindicales CGT, CFDT,
FO, CFE-CGE y CFTC1, a las organizacio-
nes patronales imperialistas francesas
(MEDEF, CPME y U2P2) y a los presiden-
tes de la Asamblea Nacional (diputados,

senadores y del Consejo económico). 
En esa reunión se comenzó a perge-

ñar una gran estafa y un engaño contra
los trabajadores. En primer lugar, mon-
taron una puesta en escena para anun-
ciar que se “daban concesiones” a los
obreros y al pueblo sublevados, hacién-

dole creer a estos que dichas concesio-
nes como el “aumento” de 100 euros de
salario y la suspensión de la suba del
precio del gasoil, eran un subproducto
del reclamo de las centrales sindicales
que fuera acordado con las asociacio-

1 CGT: Confederación General del Trabajo / CFDT: Confederación Francesa Democrática del Trabajo / FO: Fuerza Obrera / CFE-CGE: Confederación Francesa de Administradores - Confederación
General de Ejecutivos / CFTC: Confederación Francesa de Trabajadores Cristianos
2 MEDEF: Movimiento de Empresas de Francia / CPME: Confederación de Pequeñas y Medianas Empresas / U2P: Organización de los Empleadores del Sector Privado

El sábado 8/12 nuevamente los chale-
cos amarillos, los trabajadores, los jó-

venes desocupados de los barrios
obreros, los jubilados, los pequeños pro-
ductores empobrecidos, hicieron un in-

fierno en las calles de Paris y en las ciu-
dades del interior, enfrentándose dura-
mente con las fuerzas de seguridad. 

En París fue montado un verdadero
estado de sitio, con blindados de la

gendarmería impidiendo que las
masas levantaran sus barricadas en las
calles. 

Es que el conjunto de los explota-
dos entraron al combate protagonizan-

do, por cuarta vez consecutiva, una
enorme jornada revolucionaria y pre-
paran una quinta para el próximo sába-
do 15/12 lo que demuestra que los de
abajo no abandonan las calles.

Las concesiones de Macron: una gran estafa y engaño al pueblo

Los chalecos amarillos no abandonan las barricadas
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Macron no cedió. Apoyado en la burocracia sindical y la gran patronal, solo busca engañar y estafar al pueblo

Hay que pelear como en el ‘68:
¡Huelga general revolucionaria Hasta que caiga macron!

√ 13/12: Macron no cedió… A propósito de la
estafa del gobierno contra el pueblo sublevado
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√ 15/12: Las tareas pendientes del proletariado
francés luego de la 5° jornada de lucha de los
chalecos amarillos
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Los trabajadores y el pueblo francés
saben que quien da la orden del au-

mento del gasoil para “reducir el déficit
del estado” es la Europa imperialista de
Maastricht. Los ejes que pivotean los
negocios de las pandillas imperialistas
europeas en ese continente y en todo
el planeta son el gobierno de Macron y
el gobierno de la Merkel, el eje imperia-
lista franco-alemán que ha encontrado
un espacio vital en el continente euro-
peo, desde Portugal a las estepas rusas.

Para mantener la unidad monetaria
del euro, la Europa de Maastricht no
permite más de un 3% de déficit en las
cuentas públicas de los estados que
pertenecen a la Unión Europea. Francia
está excedida en ese déficit. Por su-
puesto que los grandes capitalistas
franceses, sus banqueros y la oligar-
quía financiera no están dispuestos a
poner un euro de las superganancias
que obtienen de los pueblos oprimidos
que saquean y de los trabajadores fran-
ceses que explotan. Justamente, de
eso se trata el aumento del gasoil: de
hacerle pagar a las masas el déficit del
funcionamiento del estado. 

El gobierno de Macron se ufana de
darle subsidios a las empresas para pa-
garle 100 euros más a cada trabajador.
Ello equivale a 10.000 millones de
euros, como gasto corriente del estado,
que, insistimos, lo pagarán las masas
con aumento de los impuestos, como

lo sabe bien el pueblo francés. De allí
que uno de los reclamos claves que en-
cabezó estos combates contra el au-
mento del gasoil, fue el de imponerles
impuestos a las grandes fortunas. 

Es que en Francia, todos los trabajado-
res y el pueblo saben que la Total, una de

las petroleras imperialistas más grandes
del planeta, socia de las “7 hermanas” en
el saqueo del petróleo en todo el mundo
colonial y semicolonial, ha mostrado en
su balance en la bolsa de valores utilida-
des por 12.000 millones de dólares al año
que reparte entre un puñado de accionis-
tas y parásitos que viven de cortar cupo-
nes. Es decir, que con las superganancias
declaradas de una de las grandes empre-
sas imperialistas francesas de un año, se
puede pagar un aumento de salario para
todos los trabajadores de Francia. Ni ha-
blar del grupo Renault, cuyas utilidades
llegaron a 11.500 millones de euros en 4
meses, de la Airbus o del banco Paribas
que es abiertamente uno de los mayores
bancos inversores en China, asociado a
las transnacionales que esclavizan a la
clase obrera asiática.  

Ha quedado claro para los trabajado-
res y el pueblo francés que el anuncio de
Macron no es una concesión y que este
no cede nada. Es una estafa y un engaño
que ya ni siquiera puede ser pasado
como una reforma o una conquista por
los traidores de la burocracia sindical.

El enemigo es la oligarquía financiera de Francia 
y de la Europa imperialista de Maastricht

El gobierno del banquero Macron ofrece miga-
jas a los trabajadores y al pueblo pobre de Francia,
como una medida para sacar las masas del combate
en las calles y de barricadas. Pero mientras Macron,
los políticos patronales y la vil y traidora burocra-
cia sindical acuerdan un aumento miserable de
100� al salario mínimo (que es un verdadero subsi-
dio del gobierno a la gran patronal imperialista
francesa),  las transnacionales imperialistas de la
Vta. República hacen superganancias sobre la ex-
plotación de la clase obrera y la miseria del pueblo
francés, así como los pueblos que oprimen y supe-
rexplotan en el mundo colonial y semicolonial.

La petrolera Total ha ganado en cuatro meses (de
julio a octubre de 2018) ingresos de 4 mil millones
de dólares. El banco BNP-Paribas en tres meses (de
agosto a octubre de 2018) 10.352 millones de euros.

La financiera Société Générale en 9 meses de 2018
ha ganado 19.278 millones de euros. La compañía
aeroespacial Airbus en los primeros 9 meses de 2.7
mil millones de euros. El Grupo Renault en cuatro
meses (de julio a octubre de 2018) ha ganado 11.5
mil millones de euros. Para citar solo algunas de las
transnacionales imperialistas de Francia.

¡Basta de migajas! ¡Ahora queremos todo!
Sobra dinero para atender a todas las demandas

de la clase obrera y los explotados franceses, así
como para nuestros hermanos de las colonias y se-
micolonias que estas transnacionales con sus ejérci-
tos asesinos, con la Legión Extranjera y con sus
mercenarios, invaden, masacran y oprimen, como
en el Chad, en Mali, etc.
¡Este dinero se lo llevan los parásitos imperialis-

tas de la Banca y de las transnacionales!

¡Hay que expropiar a las transnacionales
francesas sin pago y bajo el control obrero!

¡Hay que abrir todos los libros de contabilidad
de los bancos y las empresas para demostrar a todo el
pueblo que SOBRA dinero para conquistar todas nues-
tras demandas, para tener pan, trabajo y vida digna!

¡Hay que expropiar la banca imperialista
bajo control obrero, y así poder conceder créditos
baratos a todos los pequeños productores y campe-
sinos, y a las clases medias arruinadas de la ciudad! 

Esta es la mejor forma para que nuestros herma-
nos de clase de las colonias y semicoloniais se libe-
ren del yugo y la opresión de las mismas
transnacionales francesas que también oprimen a
los trabajadores y el pueblo pobre de Francia. ¡Un
mismo enemigo, una misma lucha!

Las transnacionales imperialistas de la V República hacen fortunas 
explotando a la clase obrera francesa y del mundo colonial y semicolonial

¡QUE LA CRISIS LA PAGUEN ELLOS!

nes empresariales. Esto es una vil menti-
ra. La burocracia de los sindicatos impi-
dió que la clase obrera intervenga a
través de ellos en la lucha en las calles.
Los burócratas sindicales apoyaron el
tarifazo y el aumento de los combusti-
bles de Macron, luego de traicionar los
enormes combates de la clase obrera
francesa contra la flexibilización laboral
y el despojo de las 35 horas de trabajo
semanales. En estas semanas de com-
bate no movieron un dedo mientras la
mayoría de la clase obrera ganaba las
calles sacándose el chaleco que le había
impuesto la burocracia de los sindica-
tos, poniéndose el chaleco amarillo y
aliándose con los estudiantes y con los

sectores empobrecidos de las clases
medias del campo y la ciudad. Es decir,
en una verdadera lucha política de
masas contra el gobierno y el régimen.

Pero la clase obrera y el pueblo explo-
tado de Francia ya tienen perfectamente
claro cómo son las cosas: quiénes son los
lacayos del gobierno y traidores de la
lucha obrera y quiénes realmente estuvie-
ron a la cabeza del combate de barricadas
y en las calles. 

Por otra parte, en dicha reunión se
conspiró contra los trabajadores suble-
vados, pergeñando un engaño que rá-
pidamente quedó al descubierto como
tal ante los trabajadores y el pueblo. Es
que, en realidad, ni el gobierno ni los

patrones concedieron nada, ni los
burócratas sindicales consiguieron
nada. Todo ha sido una gran mentira. 

Los 100 euros de “aumento” al sala-
rio mínimo que anunció Macron, no sal-
drán de los bolsillos de la patronal, sino
de las arcas del Estado, es decir que lo
que está otorgando es nada más ni
nada menos que un subsidio a la patro-
nal y en un futuro cercano, serán las
masas las que tendrán que pagarlo con
nuevos impuestos. 

Lo mismo en relación a la anulación
del impuesto por la seguridad social a
los jubilados que ganan menos de
2000 euros y el bono de fin año, cuyo
pago queda sujeto a la decisión de

cada patrón que, por supuesto, ya han
anunciado que no lo pueden otorgar… 

¿Y sobre el aumento del precio del
gasoil? Una burda patraña… La suba se
posterga. Indudablemente, con las
masas fuera de las calles, con la buro-
cracia sindical recobrando el control
del movimiento obrero, con los patro-
nes esclavizando en las empresas a los
trabajadores, con el estado ejerciendo
el látigo contra los inmigrantes, los de-
socupados y la juventud, es decir, una
vez estabilizada la situación, el tarifazo
volverá de nuevo. ¿En qué día de 2019?
Aquel en que las masas vuelvan a ser
controladas por sus direcciones y desa-
lojadas de las calles.

Macron junto a Merkel de Alemania



En aquel año tumultuoso, París era
conmovida por una enorme lucha

revolucionaria con toma de universida-
des del movimiento estudiantil. Duran-
te un mes, los estudiantes combativos
hicieron de chispa para que se incen-
diara la pradera que llevaba a que
irrumpa el movimiento obrero y ponga
Francia en llamas, tal y como sucedió. 

En aquellos años comenzaba un as-
censo revolucionario de masas en todo
el mundo. Luego de los combates con-
tra la traidora burocracia stalinista de
los metalúrgicos en Alemania oriental
en 1953 y de los consejos obreros de
Hungría, la clase obrera chocaba con
los lacayos del imperialismo del stalinis-
mo en las calles de Praga. En Tlatelolco,
México, centenares de estudiantes fue-
ron asesinados en respuestas violentas
al combate en defensa de la educación.
Un ascenso de masas radicalizaba a la

clase obrera mundial y enfrentaba por
izquierda al pacto infame del imperia-
lismo “democrático” yanqui y sus so-
cios, los traidores de la burocracia
stalinista, firmado en Yalta y Potsdam a
la salida de la Segunda Guerra Mundial. 

En 1964, EEUU con el presidente
Lyndon Johnson del Partido Demó-
crata, invadía Vietnam (un recordato-
rio para la izquierda que hoy se
complace y saluda los avances actua-
les de dicho partido) y como respues-
ta, las masas vietnamitas largaban la
ofensiva del Tet, atacando todos los
cuarteles yanquis y hasta su Embaja-
da en Saigón.

El movimiento antiguerra, con su
avanzada, el movimiento negro, se ra-
dicalizaba en EEUU en una verdadera
batalla campal contra la policía del Par-
tido Demócrata asesino de las masas
de Vietnam.

El Che Guevara caía en Bolivia, en-
tregado y aislado por el stalinismo, y el
movimiento estudiantil vestía de rojo a
las universidades de París con su lucha
revolucionaria.

La clase obrera francesa, rompien-
do la barrera de la burocracia sindical
traidora de la CGT, controlada por el
stalinismo y el PC, irrumpió junto al mo-
vimiento estudiantil en una huelga ge-
neral de 15 días que llevó incluso a que
el gobierno de De Gaulle huya de Fran-
cia y se refugie en Alemania por temor
a que las masas lo derroquen con sus
combates revolucionarios. La clase
obrera en Francia, al igual que sucedía
en Checoslovaquia, tiempo antes en
Hungría y como luego se hiciera en un
ascenso generalizado en el mundo, gol-
peaba por izquierda contra el control
stalinista del movimiento obrero mun-

dial y su pacto contrarrevolucionario
con el imperialismo.

Las lecciones de ese combate están
vivas, inclusive en la conciencia de las
masas. Es que toda revolución que co-
mienza, toma elementos de las anterio-
res que dejan huella en los explotados.
Y en la burguesía, quedó una clara con-
ciencia de clase para enfrentar los nue-
vos combates de masas. 

Hoy Macron (preocupado por ser el
De Gaulle de 1968) por un lado mira a
Berlín y por el otro, a la barricada. Toda-
vía no emprende el viaje porque espe-
ra que los traidores de la burocracia
sindical y la autollamada “Nueva Iz-
quierda”, verdaderas corrientes social-
imperialistas, apaguen el fuego de las
barricadas. 

En los directorios de las grandes trans-
nacionales, la burguesía ya se prepara

El “rey” Macron, que perdió el control
de las masas, por lo que ve peligrar

su dominio, llamó a sus “escuderos”,
los burócratas sindicales para que so-
metan a las masas a este pacto infame,
para estrangular el heroico combate de
las masas. Así Martínez de la CGT, junto
a toda la burocracia sindical, juega un
rol fundamental salvando a la infame V
República francesa. Pues estos traido-
res serán los que garantizarán la aplica-
ción de los planes de la patronal, en el
caso de que la burguesía logre sacar a
los explotados de las calles, 

Ese es su rol, pues ellos son los res-
ponsables de que la clase obrera fran-
cesa perdiera una de sus principales
conquistas, las 35 horas de trabajo se-
manales. Ellos entregaron la lucha
contra la reforma del código de traba-
jo, la ley Khomri, el combate contra la
reforma de los ferrocarriles y un largo
etcétera. 

Por ello la CGT no llamó a ninguna
huelga general en estos días, pues le
va la vida no solo en preservar la pro-
piedad y las ganancias de los capitalis-
tas, sino también porque la burguesía
sabe que una caída del gobierno de
Macron a manos de una acción direc-
ta de las masas, abriría una verdade-
ra crisis de poder en las alturas y en
todas las instituciones de dominio
de Francia. De ello se trata esta “mesa
de concertación y diálogo”: de soste-
ner a Macron para que no lo tiren las
masas e impedir que estas avancen en
abrir el camino para conseguir sus de-
mandas, demoliendo todas las institu-
ciones de dominio de la V República
francesa. La burguesía sabe que ello
significaría la apertura de la revolución
en Francia. Se estaría poniendo los pri-

meros adoquines para poner en pie la
barricada pero esta vez de la Comuna
para tomarse la Bastilla… 

Es por este motivo que rápidamente
la burguesía montó una verdadera
muralla para defender su fortaleza,
para “cercar la Bastilla” ante el odio de
las masas… Un siniestro acuerdo de la
patronal y la burocracia sindical cuando
el poder burgués ha perdido el control
de las masas, es decir, en momentos en
que el esclavista ha perdido el control
de sus esclavos que se han sublevado.

Esta nueva muralla de mentira y
engaño que se puso en pie es porque
los trabajadores también han puesto
en cuestión con sus combates el con-
trol ejercido por la policía de las calles
de Francia. La burguesía sabe que en
nuevos y superiores choques con las
fuerzas represivas y la soldadesca, los
obreros tendrán a su alcance las armas,

conquistadas desde los piquetes y las
barricadas. 

Las clases dominantes francesas, fo-
gueadas en la masacre de la Comuna
de París y en el engaño y la mentira, con
los que desviaron el combate del Mayo
del ’68, sostenidos por la burocracia sin-
dical en general y el stalinismo en parti-
cular, saben muy bien que necesitan
volver a otorgarle el control del movi-
miento obrero al stalinismo, a la izquier-
da social-imperialista y a la burocracia
de todos los sindicatos, totalmente co-
rrupta y vendida al estado burgués.

Por eso Macron llamó a Martinez, el
secretario general de la CGT, a organi-
zar esta reunión para engañar al pue-
blo y lo convirtió de hecho en su
vicepresidente, como jefe de la policía
interna que tiene la burguesía al inte-
rior del movimiento obrero para con-
trolar los sindicatos. Para ello, desde el

año ’89, el sistema capitalista y sus regí-
menes y gobiernos sostuvieron y encu-
brieron a los Partidos Comunistas,
especialmente de Europa, luego de
que estos entregaran la URSS, para que
controlen los sindicatos con manu mili-
tari. El stalinismo conocía y conoce per-
fectamente ese oficio. 

Como ya vimos en distintas declara-
ciones, toda la izquierda y entre ellos
los ex trotskistas, se lamentaban que
los sindicatos no habían intervenido
cuando las masas estaban en las calles
y ya habían totalmente sobrepasado a
la burocracia sindical. Pero Martínez y
la CGT, los burócratas social-imperialis-
tas de Force Ouvrière (Fuerza Obrera) y
demás centrales sindicales, les hicieron
caso a estas corrientes e intervinieron:
cerraron un pacto con la gran patronal
para sostener a Macron y engañar y es-
tafar al pueblo. 

Cuando escribimos esta declara-
ción, está claro que el engaño y la esta-
fa de Macron no prenden en las masas.
Estas siguen esperando su dimisión. La
burocracia sindical ha debido reacomo-
darse nuevamente. Anuncia una nueva
medida de acción de los sindicatos
para este viernes 14/12, con la cual as-
pira montarse en la cresta de la ola para
intentar controlar esta marea revolu-
cionaria. Pero ya su desprestigio es
enorme. Los burócratas sindicales no
son chalecos amarillos. No son comba-
tientes de la barricada. Ellos no traen
conquistas. Ellos solo cometen traicio-
nes. Ellos son enemigos de los “vánda-
los”, como llaman a los que luchan en
las calles de Francia. Ellos son enemi-
gos de los chalecos amarillos. Ellos son
sirvientes de la V República.
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Al gobierno de Macron hoy lo sostienen los traidores de la burocracia sindical y la gran patronal,
que teme por su caída a manos de la acción directa de las masas

Una nueva revolución intenta ponerse de pie en Francia 
retomando los pasos más avanzados del Mayo del ‘68

Macron y el burócrata traidor Martínez, secretario general de la CGT 



La tarea del momento en Francia es
poner en pie los organismos ad hoc

aptos para el combate actual, que orga-
nicen a las masas en lucha: los comités
de consumidores, de jóvenes de las
cités, de estudiantes, los comités de fá-
brica, los comités de desocupados y los
piquetes de combate de las barricadas.
Que se coordinen y centralicen a nivel
local, regional y nacional. 

Se trata de poner en pie el poder
de los trabajadores y las masas ex-
plotadas. Se trata de desarmar a la po-
licía y de armar al pueblo. Como en la

Francia revolucionaria de 1793, ¡cada
hombre, un fusil! Y como se gritaba en
la Comuna de París: “¡el que tiene las
armas, conquista el pan!”.

Frente a esto no hay ningún miste-
rio ni nada que inventar. Por más que
los reformistas y las direcciones traido-
ras le digan a las masas y le machaquen
en sus oídos, que lo único que pueden
hacer son “luchas sindicales o de pre-
sión a los Parlamentos para conseguir
migajas”, la clase obrera y sus aliados
ya han entrado en la lucha política. Esta

es la que subsume la lucha económica
y todo se resume para las masas en que
caiga el gobierno para conseguir hasta
la más mínima de sus demandas. La bu-
rocracia de los sindicatos no logra
hacer pie en los combates de barrica-
das de los chalecos amarillos. Patinan
como en un lago recién congelado.

Lo que las masas tienen por delante
es poner en pie, desde las barricadas, los
consejos obreros y su milicia para poder
unir a todas las clases oprimidas y explo-
tadas de la sociedad. Esto no es ningún
misterio. Estos son los soviets. Aquellos

que los reformistas se han juramentado,
junto a la burguesía, no permitir que
jamás vuelvan a ponerse de pie. Ese es
su trabajo, para ello les pagan.

Las masas que hoy entran al comba-
te en Francia han visto el desarrollo de
las revoluciones del Magreb y Medio
Oriente abiertos en 2011. Aún no se ha
terminado de enfriar la sangre que deja-
ron las masas en dicho combate. La pro-
pia burguesía imperialista francesa la ha
intentado utilizar con decenas de “aten-
tados del ISIS” para engañar al pueblo y

Lo que la clase obrera necesita es poner en pie los organismos de autoorganización de masas 
con democracia directa que pongan en pie la autodefensa y la milicia obrera
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La burguesía y su gobierno actúan
hoy como lo están haciendo, por-

que aprendieron su lección del ’68. La
revolución comenzó en aquel año
cuando el stalinismo y la burocracia de
los sindicatos perdieron su control del
movimiento obrero.

Pero, esta vez, la clase obrera rom-
pió ese chaleco de fuerzas y no tardó,
como en el ’68, 30 días de combate del
movimiento estudiantil para salir de las
fábricas a pelear. Esta vez, los trabaja-
dores y las masas explotadas entraron
directamente en lucha política para
tirar al gobierno, a pesar y en contra de
la burocracia de los sindicatos. El prole-
tariado ingresó a este combate junto
al movimiento estudiantil y las cla-
ses medias arruinadas. Las burocra-
cias sindicales fueron sorprendidas,

al igual que la burguesía, por esta
gran acción independiente de
masas. Es que luego de enormes trai-
ciones de la burocracia de la CGT y
demás centrales sindicales, fue el movi-
miento obrero el que poniéndose los
chalecos amarillos, fue la avanzada de
los explotados en las barricadas que co-
menzaron a incendiar París.

Una pandilla de la burguesía france-
sa, como la de Le Pen, intentó utilizar la
acción de masas con su política “anti-
Maastricht”, pero rápidamente dio la
orden de salir de las barricadas porque
allí estaba la clase obrera, la juventud
rebelde y el movimiento estudiantil pe-
leando… Rompiendo con los chalecos
de fuerza de la burocracia, el movimien-
to obrero ya está en las calles. Su méto-
do de lucha es la barricada. Los

estudiantes, por centenares de miles,
también están allí. Los “plazos del Mayo
Francés” se han acortado. La trampa de
la nueva muralla, basada en la estafa
del pacto de los dirigentes de los sindi-
catos con el gobierno, persigue el obje-
tivo de que la clase obrera vuelva a
estar bajo el control de la burocracia. 

La burguesía sabe y quiere impedir
que la barricada lleve al piquete, el pi-
quete al bloqueo de rutas, el bloqueo
de rutas a cercar la producción y de allí
a abrir el camino a que el comité de fá-
brica rompa el corset de la burocracia y
se imponga la huelga general

De desarrollarse las condiciones ac-
tuales, estas llevan al surgimiento del
comité de fábrica y a la derrota abierta
de la burocracia sindical empresa por

empresa y, de esta forma, a que se
ponga de pie y pise fuerte un nuevo
Mayo del ’68, un nuevo Mayo Francés
basado en los consejos obreros, en el
movimiento estudiantil rebelde, en las
barricadas y los piquetes. Y eso es lo
que está planteado como necesidad y
como dinámica del combate que se ha
establecido. Y por ello la nueva muralla
y la infamia que ha montado la burgue-
sía y la política dulzona de colaboración
de clases de la izquierda, inclusive la
“anticapitalista”, que no quiere que Ma-
cron - De Gaulle “huya a Alemania”, sino
que dimita y se anticipen las elecciones.

Lo que recorre Francia es el fantas-
ma de la revolución y del Mayo Francés,
y ese fantasma comienza a recorrer
toda Europa. 

En 2018 los trabajadores entran al combate rompiendo el cerco de la burocracia de los sindicatos

La burguesía sabe leer las condiciones y el desarrollo actual 
de las acciones independientes de masas en Francia

ante la posibilidad de que las masas
derroten a Macron, cuestión que no
está dispuesta a permitir. Cuando esta
ve peligrar su poder, desarrolla todo su
instinto y conciencia de clase.

Así, por si el actual plan de engaño y
mentira falla, ya han enviado a su ala iz-
quierda burguesa, que va desde Melen-
chón hasta los “anticapitalistas”
sirvientes del imperialismo francés, a
solicitar que renuncie Macron, se ade-
lanten las elecciones y se “democrati-
ce” Francia unificando ambas cámaras
en una Asamblea Nacional Única. 

Mientras envía a la policía a la calle
y levanta estas murallas contra las
masas, la burguesía también prepara
este nuevo engaño de edulcorar al régi-
men de la V República bonapartista y
contrarrevolucionaria con dosis de
mentiras “pseudo-democráticas”. ¿Por
qué? El estado mayor de la burguesía,
como ya dijimos, aprendió perfecta-
mente del Mayo Francés. 

En el ’68 al proletariado francés le
costó casi 30 días de combate del movi-

miento estudiantil para poder romper
el cepo con el cual la burocracia sindi-
cal del stalinismo lo controlaba férrea-
mente, tal como lo venía haciendo
desde la salida de la Segunda Guerra
Mundial. Ya en aquel momento, el trai-
dor Thorez, el secretario general del
Partido Comunista francés, desarmó a
los maquis, que fue la resistencia fran-

cesa que había abatido al fascismo, y
llamó a los obreros a trabajar 12 horas
por día en las peores condiciones de es-
clavitud para “reconstruir La France”. Y
cuando se trataba de “repartir las rique-
zas”, años más tarde, los trabajadores
solo recibieron más hambre, miseria y
opresión. La clase obrera fue sometida
y también paralizada cuando en los ’50

el imperialismo francés organizaba una
orgía de masacre y genocidio en su co-
lonia Argelia que pugnaba por inde-
pendizarse. 

La suerte que la Legión Extranjera les
preparaba a los obreros y campesinos
argelinos fue la misma que les dio a los
obreros de Francia: salarios de miseria y
esclavitud. Ese fue el motor del Mayo
Francés. La clase obrera rompió con el
Partido Comunista y la burocracia de los
sindicatos, irrumpió con una huelga ge-
neral de 15 días y junto al movimiento
estudiantil se adueñó de Francia. 

Por eso dan arcadas cuando el refor-
mismo se llena la boca hablando del
“estado de bienestar” del imperialismo
francés. Es que ellos son, y siempre fue-
ron, de la aristocracia obrera y de las
capas altas del proletariado francés y
europeo, desde donde miran, con la
nariz parada, a la clase obrera de las co-
lonias francesas y de las semicolonias
que este imperialismo oprime y saquea.

Mayo del ‘68: “Obreros y estudiantes, unidos venceremos”



El combate de las masas en Francia
sólo puede triunfar decisivamente

si unifica su lucha con la de la clase
obrera del mundo colonial y semicolo-
nial, peleando juntos contra las mismas
transnacionales imperialistas de la V
República y los regímenes y gobiernos
asesinos que los oprimen. ¡Indepen-
dencia de Guadalupe, Martinica, La
Reunión y todas las colonias! ¡Un
pueblo que oprime a otro no puede li-
berarse a sí mismo!

¡Fuera las tropas, las bases milita-
res y la oligarquía financiera del im-
perialismo francés de Mali, del Chad,
de Siria, de toda África y de todo el
mundo semicolonial! 

La fuerza de la clase obrera francesa
se encuentra en la unidad con los obre-
ros de toda Europa. Su victoria está en
aplastar al Maastricht imperialista.

Los combates de Francia son segui-
dos por parte de todos los trabajadores
de Europa que lo hacen con una enor-
me expectativa e inclusive comienzan
a imitar su ejemplo. Esto sucede con
los obreros del Estado Español que lu-
chan contra la autocracia de los Borbo-
nes, hasta los de la Inglaterra en crisis;
desde Bélgica a los trabajadores grie-
gos que han entrado en acciones de
lucha como fuera la última huelga ge-
neral en Atenas, que amenaza hoy con
ser encendida por la chispa de Francia. 

En “épocas de paz” los traidores de
las burocracias de todos los sindicatos
europeos convocan a pomposas reu-
niones de las organizaciones sindicales
de toda Europa. Ahora se cuidan muy
bien de no hacerlo. Es que el camino
que comienzan a marcar las masas es el
de Hamburgo que le dio un “infierno”
al G-20 en 2017 y el de París hoy.

Años atrás, cuando se levantaba la
clase obrera en Rumania, los obreros
de la Renault de ese país gritaban:
“¡Queremos ganar como los obreros de
la Renault de Francia!”. Eso no pudo ser.
Las burocracias sindicales dividieron a
la clase obrera europea, inclusive a los
trabajadores de las mismas empresas
transnacionales, que relocalizadas en
el Este, maquilizaron esos países y hun-
dieron el salario de los trabajadores de
las metrópolis imperialistas. Así logra-
ron que hoy los obreros franceses
ganen lo mismo que los trabajadores
rumanos.

Hoy la clase obrera francesa ha con-
quistado un enorme paso adelante
para pelear: rompió el control de las bu-
rocracias sindicales que la someten a
su propia burguesía imperialista. Llegó
la hora de llamar a los obreros de las
transnacionales francesas, a quienes se
oprime y explota en Europa del Este y

en todo el mundo, a sublevarse junto a
la clase obrera de la metrópoli.

La Comuna de París fue un ejemplo
de internacionalismo militante del pro-
letariado mundial. Esta proclamó que
eran ciudadanos de la comuna todos
los obreros del mundo.

¡Hay que pelear como en el
Mayo del ’68!

¡Paso a la Huelga General
Revolucionaria hasta que

caiga Macron!

¡Hay que desarmar y disolver a 
la policía asesina que amenaza

con llenar en un baño de sangre 
a los trabajadores y al pueblo

pobre de Francia!

¡Hay que poner en pie los comités
de autodefensa, los piquetes y la

milicia obrera!

¡Hay que tomar la Bastilla!
¡Abajo la V República

imperialista!

¡Hay que conquistar el pan, el tra-
bajo, la educación, una jubilación
digna, recuperar las 35 horas y de-
rrotar la esclavitud que quieren
imponer los capitalistas!

¡Que la crisis la paguen la
patronal y los banqueros! 
¡Impuestos progresivos a las

grandes fortunas!
¡Estatización sin pago y bajo
control obrero de todas las
transnacionales y bancos

imperialistas!

¡Por la Comuna de obreros,
campesinos y el pueblo

pobre!

¡Abajo el Maastricht
imperialista!

¡Que las llamas de París prendan
el fuego revolucionario en toda la
clase obrera europea y mundial!

¡Por los Estados Unidos
socialistas de Europa!

SECRETARIADO DE COORDINACIÓN
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Las fuerzas de la clase obrera francesa están en sus hermanos de las colonias y semicolonias que
oprime el imperialismo francés y en los trabajadores del resto de Europa

con una falsa “unidad nacional” someter
a la clase obrera a la burguesía.

Esos acontecimientos, al igual que
los combates de toda la región, están
aún frescos. Allí surgieron los comités
de coordinación de obreros y soldados
en la revolución siria y las milicias de
Libia… En El Cairo, millones se agrupa-
ban en la Plaza Tahrir y al décimo día
de acciones de masas, desde allí se con-
vocó a la huelga general y así se derro-
có al “faraón” Mubarak… Aún se
mantiene en la memoria el recuerdo de
Túnez y de cómo con una huelga gene-
ral revolucionaria, con tomas de comi-
sarías, se liberó a los presos políticos y
cayó el gobierno de Ben Alí… Todavía
está caliente la sangre de las masas que
protagonizaron la revolución del Ma-
greb y Medio Oriente. Los refugiados
en Europa mantienen aún vivos esos
combates y también la tragedia de sus
derrotas. 

También en el Norte de África y
Medio Oriente, los NPA, los autotitula-

dos “Nueva Izquierda” y demás corrien-
tes reformistas le hicieron creer a las
masas que con Asambleas Constituyen-
tes, “democratizando” los regímenes
burgueses, se conquistaba el pan y la li-
bertad, sin necesidad de expropiar a

los capitalistas y avanzar a la revolu-
ción socialista. Allí está a la vista la es-
trategia de estos traidores que
prometían pan “profundizando la de-
mocracia burguesa” (es decir, la más
feroz dictadura del capital), pero lo que

recibieron las masas fueron las bayone-
tas del fascismo y la contrarrevolución,
luego de que se impusieran los enga-
ños del reformismo.

Todos estos son los peligros que tie-
nen las masas francesas por delante. Pero
aquí no está nada dicho. La llama sigue
encendida. Los combates de masas no se
detienen. Ellos apuntan a barrer con la
ciudadela del poder. Ello crea las condi-
ciones para poner en pie el poder de los
de abajo para luchar contra el poder de
los de arriba y destrozar todas sus institu-
ciones de dominio. Una situación pre-re-
volucionaria se ha abierto en Francia. Lo
más atrasado de ella son los reformistas
que no saben cómo embellecer a esta Re-
pública imperialista infame con frases y
maquillaje dulzones para “democratizar-
la”, cuando de lo que se trata es de demo-
lerla para avanzar a conquistar la
demanda más mínima de las masas.

2011: Plaza Tahrir, Egipto

Bélgica: Movilización de los chalecos amarillos en Bruselas



La última palabra no está dicha.
La burguesía tiene a su favor una
enorme conciencia de clase históri-
ca y agentes pagos a los que hace
jugar a cada uno su rol. La clase
obrera no tiene la dirección que se
merece y eso hace peligrar a cada
paso su ofensiva. La espontaneidad
de las masas tiene un límite, que
está dado por el carácter contrarre-
volucionario que tienen las direccio-
nes del movimiento obrero pagas
por la burguesía.
Pero esta tiene un problema: no

puede hacer concesiones, ni reformas.
El dominio franco-alemán de Maas-
tricht no se lo permite. 

El Mayo Francés del ’68 fue desvia-
do y el Partido Comunista logró reto-
mar el control del movimiento obrero,
porque para expropiar semejante com-
bate revolucionario, la burguesía tuvo
que dar 35% de aumento de salario,
el porcentaje más alto conseguido por
la clase obrera en Francia y toda Euro-
pa en la segunda postguerra. Solo así
pudo retornar De Gaulle, con el Partido
Comunista traicionando nuevamente la
revolución francesa.
Ese es el dilema actual. Con las

propuestas que hace con Macron, la
burocracia sindical ya ni siquiera
puede disfrazar como una conquista a
la estafa del gobierno. 
La clase obrera, en su experiencia,

comienza a distinguir cada vez más a
su enemigo. Esta vez sabe que sin de-
rrocar a Macron no podrá conseguir
nada por lo que pelea. Es que los tra-
bajadores ya perdieron casi todo con
las luchas de presión a las que los
condujo la burocracia sindical. Ya
quedó atrás el engaño de que el ajuste y
la ofensiva de los capitalistas se podían
“morigerar”, “negociar”… Que en la
Asamblea Nacional se podían “anular”
los ataques del gobierno… Ya atrás
quedaron las 35 horas semanales. El
choque de clases es inevitable. La V
República está en crisis. 
La burguesía se anticipa y prepara

salidas para frenar una eventual crisis
revolucionaria. Sabe que si hoy no
para esto con engaños y mentiras, ya
sean de carácter económico o edulco-
rando su régimen de dominio, deberá
sacar a sus Fuerzas Armadas a las ca-
lles, cuestión que sería muy riesgoso
en Francia, pues cada vez que la bur-
guesía utiliza a su ejército para repri-
mir a su propio pueblo, se plantea la
ruptura horizontal del mismo. Son los
hijos, los hermanos, las parejas de los
trabajadores y las trabajadoras que
combaten en las barricadas, los solda-
dos rasos en los cuarteles.  
Esta será la última carta que está

dispuesta a jugar y lo hará si la buro-
cracia sindical y la izquierda social-
imperialista desorganizan la ofensiva

actual y dejan desarmado al proletaria-
do. Ahí está la experiencia de Egipto o
la centralización de la contrarrevolu-
ción en Siria. La burguesía se cuidó
muy bien de proteger el Arco del
Triunfo, abarrotándolo de policías en
la última movilización. Es que la toma
del mismo por parte de los explotados
sería una verdadera Plaza Tahrir como
la de El Cairo en 2011, donde la clase
obrera y sus aliados, los pobres del
campo y la ciudad, hicieron pesar su
número arrancando la huelga general
e imponiendo la caída de Mubarak.

La clase obrera tiene una salida
para enfrentar tanta conspiración, enga-
ño, mentira, traición y represión: pele-
ar ya definitivamente como en el Mayo
del ’68, con piquetes y parando la pro-
ducción, pegándole a los capitalistas
donde a estos les duele que es su pro-
piedad y sus ganancias. Un nuevo
Mayo Francés de 2018 debe ponerse
de pie. Macron se merece una Huel-
ga General Revolucionaria indefini-
da hasta que caiga. Prepararla y
organizarla es la tarea del momento.
Para que no se combata como en la

Comuna, barriendo con todas las insti-
tuciones de dominio del estado, la bur-
guesía envía a los traidores de la
burocracia sindical a desorganizar la
ofensiva obrera. Ese es el momento
actual.
Para que no se tome la Bastilla, la

burguesía también manda a sus parti-
dos de izquierda y a algunos que se
dicen “anticapitalistas” a vestir de
“democrática” a la “corte” de los ban-
queros y las transnacionales imperia-
listas de Francia.

El año ’68 cuando De Gaulle huía a
Alemania y las masas controlaban Fran-
cia, el Partido Comunista levantaba la
demanda de “elecciones anticipadas” y
que De Gaulle dimita, para impedir la
crisis revolucionaria y que este caiga a
manos de las masas. El stalinismo lla-
maba a “democratizar” al régimen im-
perialista francés. Lo mismo que hoy
plantea Mélenchon y sus apéndices “an-

ticapitalistas”, siempre dispuestos a sal-
var al capitalismo en bancarrota. Nada
nuevo. Estos solo retoman hoy la vieja
política del stalinismo para estrangular
la revolución proletaria.
La alternativa es de hierro: o cae

Macron, se ponen en pie los consejos
obreros y los organismos armados de
las masas y comienza la revolución
francesa; o se “edulcora” la V Repú-
blica imperialista, se salva al régimen
aggiornado, se adelantan las eleccio-
nes y se desorganiza la ofensiva de las
masas. Dos alternativas irreconcilia-
bles. De un lado, la revolución; del
otro, la traición.
¿La crisis de las masas para dar

nuevos pasos hacia adelante? La crisis
de dirección, la sobreacumulación de
direcciones traidoras para desorgani-
zar la ofensiva que está en curso.
Se trata de que las masas conquis-

ten en este período los organismos de
autoorganización de los explotados en
lucha, que estén a la altura del comba-
te para enfrentar el ataque del gobier-
no y los capitalistas. 

Los de abajo no dejan las calles
¡Nos sacaron demasiado,
ahora queremos todo!

A las masas de Francia le sacaron
demasiado. Sus más grandes conquis-
tas como las 35 horas de trabajo. Le
hundieron el salario y las jubilaciones.
A la juventud le cerraron el camino al
primer empleo. Dejaron a centenares
de miles de jóvenes inmigrantes como
ejército industrial de reserva sin futuro
y a los jubilados, en las peores condicio-
nes de la historia de la Francia moderna. 
Ya no hay una “Francia insumisa”,

como dice la izquierda rastrera del sis-
tema; hay una Francia insurrecciona-
da. Los motores de su lucha no son
más que las demandas mínimas para
vivir y trabajar decentemente y que
los trabajadores dejen de financiar al
estado que gasta miles de millones de
euros en sostener a los bancos impe-

rialistas y a la oligarquía de las trans-
nacionales francesas. Cuando estos
quebraron en 2008, fue el estado el
que los sacó de la crisis con enormes
subvenciones. Los trabajadores fran-
ceses no aceptan continuar pagando
los gastos militares del estado francés,
de miles de millones de euros, con los
que se financian a las FFAA que inva-
dieron Mali y que mantienen sus
bases militares en el África subsaha-
riana y sus tropas en la OTAN. Los
trabajadores no quieren ya pagar los
gastos de esta “nobleza” de oligarcas
financistas y de los directores y parási-
tos de las grandes transnacionales y
bancos de Francia. 
Estamos ante un monumental cho-

que de clases. ¿Quién paga el Maas-
tricht imperialista y los negocios
políticos y militares de las transnaciona-
les? Para la burguesía, deben continuar
haciéndolo los trabajadores y el pueblo,
pero estos ya hace rato que vieron per-
der una a una todas sus conquistas, han
dicho “basta” y han transformado la
lucha por la caída de Macron como la
demanda mínima que une a todos los
explotados de Francia.

La Francia imperialista, aliada a
Alemania, va a nuevas aventuras de
guerras políticas y comerciales para dis-
putarse el mercado mundial con EEUU.
Necesita imperiosamente aumentar su
productividad del trabajo y fortalecer
las superganancias de sus transnaciona-
les para poder competir en el mundo. 
Francia mira a Inglaterra que ha

quedado tironeada por EEUU con el
Brexit para golpear a la Unión Euro-
pea y por Maastricht que le impone la
rendición en su retirada. Eso le sucede
a una de las potencias imperialistas
más grandes del planeta. Francia tam-
bién mira a Alemania, pero para unifi-
carse en ese bloque en igualdad de
condiciones no tiene otro camino que
atacar a su clase obrera. La flexibiliza-
ción laboral y la liquidación de la se-
mana laboral de 35 horas significan
que las transnacionales ya necesitan
una mano de obra a valores chinos y
africanos en toda Francia.

Para las masas la cuestión está
clara: Macron debe caer. Ello significa-
ría el comienzo del fin de la V Repúbli-
ca imperialista y un golpe estratégico a
la Europa imperialista de Maastricht.
La burguesía lo sabe y las direcciones
traidoras que la sostienen, también.
Desde el movimiento revolucionario,
se trata de colaborar con los trabajado-
res de Francia para que distingan con
claridad quiénes son sus aliados y quié-
nes son sus enemigos y cómo está plan-
teando su combate en las condiciones
internacionales actuales.
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FRANCIA: ENORMES ACCIONES INDEPENDIENTE DE MASAS

LA CLASE OBRERA NO TIENE LA DIRECCIÓN QUE SE MERECE

Barricada en París



Este 15 de diciembre, los chalecos amarillos volvie-
ron a cortar las rutas y a ganar las calles de varias
ciudades de toda Francia, enfrentándose nueva-

mente con la policía para defenderse de la represión.
Los que llegaban a manifestarse esa fría mañana a
París, se chocaron con el cerco policial que en las esta-
ciones de trenes y en la entrada de la ciudad no les per-
mitía avanzar, requisándolos y quitándoles sus
máscaras, chalecos, etc. 

Es que los combates no se detienen. El fuego de las
barricadas no se ha apagado. Las masas no abandonan
las calles, pese a la estafa de los anuncios de Macron
que ni siquiera son limosnas. La jornada del 15/12 se ha
realizado a pesar entonces del pacto infame de la buro-
cracia sindical y la gran patronal. La predisposición al
combate sigue intacta. Las masas tienen sobre sus hom-
bros, como un peso muerto, a las centrales sindicales
que, dirigidas por la burocracia, son un gran obstáculo
para que la clase obrera y los explotados desplieguen
toda su fuerza en el combate contra Macron, atacando
los negocios e intereses de los grandes capitalistas.

La lucha debe dar un salto hacia adelante. Subir un
nuevo peldaño. El gobierno ha puesto todas las fuerzas
de la burocracia sindical para que esto no suceda. Es
decisivo un nuevo golpe que derrote al gobierno y deje
en grave crisis al régimen infame de la V República.
Para ello, la clase obrera tiene que bloquear la produc-
ción y paralizar toda Francia, lo que cuestionaría de in-
mediato la propiedad de la gran patronal. Esto daría un
enorme impulso a los embates que protagonizan las
masas desde hace 5 semanas. Esto es clave para que el
combate triunfe. Si aún no pudo realizarlo, si aún no está
en marcha una huelga general indefinida, sin aun Ma-
cron está en el poder… es porque Martínez y su CGT,
junto a las demás direcciones sindicales, lo están
salvando. Ellos dividen la irrupción del movimiento obre-
ro. Pese a la burocracia sindical, centenares de luchas y
conflictos se ligan a los chalecos amarillos en las calles y
en las barricadas, mientras que el movimiento estudiantil
se ha incorporado ya abiertamente a estas jornadas re-
volucionarias. 

La jornada del 15/12 fue abiertamente carnereada
por la burocracia de todas las centrales sindicales. Ya
desde el principio de esta lucha política de masas contra
Macron, como dijimos, la burocracia sindical stalinista de

Martínez de la CGT y compañía planteó abiertamente
que había que “preservar la estabilidad del gobierno”.

La dirección de la central sindical Solidaires, que está
influenciada por la “izquierda anticapitalista”, ha plantea-
do junto a Force Ouvrière (Fuerza Obrera / FO), que la
lucha es porque “el gobierno cambie su política”, no para
que este caiga.

Todos ellos son una muralla para impedir que los co-
mités de fábrica se unan a todas las organizaciones de
las masas que están en lucha para derrotar al gobierno. 

Las burocracias sindicales, apoyadas en los partidos
social-imperialistas de las aristocracias y burocracias
obreras, como el de Mélenchon, el PC y el NPA, entre
otros, intentan “reencauzar” los combates de masas a
luchas de presión como las que venían ocurriendo en
Francia... Quieren que los explotados vuelvan a presio-
nar sobre el Parlamento para que retire la flexibilización
laboral, para que no ataquen tan duramente a los jubila-
dos… Así venían entregando todos y cada uno de los
enormes combates del proletariado francés. Las masas
rompieron con esa inercia de inservibles luchas tan
solo de presión, impuestas por los traidores de la
burocracia y salieron a las calles convencidas de
que sin tirar al gobierno y al régimen infame no había
ni hay ninguna posibilidad de conseguir ninguna de
sus demandas.

Los de arriba declararon una guerra y no están dis-
puestos a retirarse sin derrotar a la clase obrera. Los de
abajo deben ir por todo.

Los sindicatos, dirigidos por estos verdaderos carne-
ros de la burocracia sindical, fueron un peso muerto en

contra de las masas y sus luchas. Estos fueron llamados
en un acuerdo con la patronal a negociar y a acordar de
forma cínica las últimas limosnas que intenta dar Macron
que, como ya vimos, son una verdadera estafa a los tra-
bajadores y el pueblo sublevado. Por ello hablamos de
una burocracia sindical que juega abiertamente un rol de
carneros, traidores y rompehuelgas. En esta 5° jornada
de lucha volvió a quedar demostrado.

Porque si algo se ve entre los trabajadores sindicali-
zados hoy en Francia es su predisposición, sus ganas de
luchar junto a los chalecos amarillos. Por ello centenares
de miles se han puesto el chaleco y han ganado las ca-
lles a pesar y en contra de las órdenes de los jefes de los
sindicatos.

Así, para descomprimir esta tendencia a la predispo-
sición a la lucha en la base obrera, las burocracias de
las centrales sindicales llamaron a una marcha de
los sindicatos ¡el día anterior! a la 5° jornada de los
chalecos amarillos (es decir, el 14/12) para quebrar y
dividir la lucha. Esta fue una clara acción para separar
a los obreros sindicalizados de los centenares de miles
que ya combaten en las barricadas. Pero estos burócra-
tas sindicales no tuvieron éxito en ello, ni lograron frenar
la 5° jornada de lucha del 15/12 de los chalecos amari-
llos, aunque sí la volvieron más dificultosa y cuesta arri-
ba. Pero su marcha no despertó ni el más mínimo
entusiasmo entre los trabajadores. No más de 4.000 per-
sonas marcharon en París bajo la conducción del traidor
Martínez de la CGT. Como siempre, a su lado, no falta-
ron los dirigentes del NPA que influencia a Solidaires, ni
mucho menos faltó FO, esa central sindical amarilla,
apéndice del gobierno. 
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luego de la 5° jornada de lucHa…

Los chalecos amarillos no abandonan las calles
el límite de las acciones de masas hoy se reduce a la traición de las burocracias

sindicales que, en un pacto con la patronal, sostienen al gobierno de macron
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La central sindical Solidaires, influenciada por los
“anticapitalistas” y que se proclama así misma como un
sindicato “combativo”, se ha negado sistemáticamente a
romper este frente de burócratas sindicales carneros
que sostiene al gobierno de Macron. Se han negado a
llamar a pasar por encima de ellos y a poner en pie los
comités de empresa, de establecimiento y de fábrica
para que la clase obrera se organice junto a los chalecos
amarillos, los desocupados, la juventud rebelde y la ma-
yoría de los trabajadores que combaten en las barrica-
das. Y después lloran y chillan que “no intervienen los
sindicatos”. ¡Carneros! Intervinieron en la marcha de los
rompehuelgas de la burocracia sindical del 14/12 y no
para luchar por superar a la dirección sindical de Martí-
nez y el PC, sino para ser sus sirvientes y sus apéndices
de izquierda, que es lo que realmente son.

Pero pese a tanta conspiración contra las masas y
tanta traición, quedó claro en la 5° jornada de lucha, y se
demostró en las calles, que el fraude y la estafa de Ma-
cron no son aceptados ni respaldados por la mayoría de
los explotados. 

Las fuerzas de los de abajo para nada
están agotadas

Una enorme conspiración está en
marcha buscando desorganizar lo que
las masas construyeron. 

El desarrollo de jornadas revolucionarias de los ex-
plotados en Francia lo que necesita, muy lejos de un
pacto con el gobierno, es una verdadera acción contun-
dente de los de abajo. La acción sincronizada y coordi-
nada de todos los explotados que abra un proceso
insurreccional generalizado de masas. Eso es lo que
está planteado en el momento actual. Los trabajadores y
el pueblo francés saben de qué se trata y lo conocen: se
trata de que comience un nuevo Mayo del ’68. Esto
significaría que los explotados conquisten una huelga
general indefinida hasta que caiga el gobierno. De esta
forma, las jornadas revolucionarias que estremecen
Francia desde hace semanas subirían un escalón funda-
mental en una lucha que dejaría en crisis al régimen y
abriría una crisis revolucionaria en las alturas, como su-
cedió en mayo del ‘68 tras 15 días de huelga, que obliga-
ron a De Gaulle a fugarse a Alemania por una semana.
La gran traición de Martínez es sentarse con el go-
bierno y la gran patronal para estrangular ese enor-
me embate de masas, dividir las filas de los
explotados, impidiendo el camino a la Huelga Gene-
ral. Por ello Martínez, secretario general de la CGT,
hoy es un verdadero primer ministro sin cartera de

Macron, el comandante en jefe de la policía interna del
movimiento obrero que son la burocracia sindical y los
partidos social-imperialistas. Ellos callan y silencian la
lucha de las colonias como la Isla de la Reunión y Gua-
dalupe, porque defienden el bolsillo izquierdo de los pa-
trones franceses.

Martínez y los rompehuelgas del PC ya no represen-
tan a nadie. Son sostenidos por el estado que los man-
tiene al frente de los sindicatos y, por izquierda, por los
renegados del trotskismo que le ponen algunas pincela-
das de “anticapitalistas” a esta podrida burocracia sindi-
cal, una de las más traidoras de toda Europa.

¡Abajo Martínez y los traidores de la
burocracia sindical! ¡Hay que recuperar
los sindicatos para ponerlos en la
avanzada del combate de las barricadas
contra Macron!

¡Paso a los comités de fábrica! ¡El
chaleco amarillo lo deben llevar todos
los explotados!

Hoy está planteado recuperar los sindicatos y poner
en pie los comités de fábrica para que termine de estallar
en una acción centralizada y generalizada la fuerza del
conjunto de los explotados de Francia.

El método de la asamblea, que vote el comité de ac-
ción y que mande delegados a la barricada es el camino
que necesita recorrer la clase obrera para que la organi-
zación de las masas en lucha dé un salto, para que la re-
lativa espontaneidad actual abra paso a una
organización superior que lleve a preparar y organizar
nuevos y superiores combates como es el que está plan-
teado: como ya dijimos, la huelga general indefinida que
derroque al gobierno.

La tarea inmediata no es otra que coordinar y centra-
lizar a nivel local, regional y nacional los comités de cha-
lecos amarillos, de estudiantes secundarios y
universitarios, de jubilados, de desocupados, de inmi-
grantes y refugiados y, sobre todo, los comités de fábrica
y los sindicatos recuperados. Está a la orden del día que
estos se extiendan y se coordinen a nivel nacional, sa-
cándose de encima a los burócratas que les atan las
manos para pelear.

La crisis de dirección revolucionaria del proleta-
riado francés no es más que la sobreabundancia de
direcciones traidoras que quieren deshacer lo que
las masas conquistaron con su lucha. El rol de estas
direcciones no es otro que frenar un embate superior de
masas y, sobre todo, impedir que se pongan en pie los
organismos de autodeterminación y autoorganización de
todas las masas en lucha, cuestión que haría saltar por

los aires a esa capa privilegiada de aristocracia obrera y
burocracia comprada, que la gran patronal corrompe y
sostiene con las monedas que se caen de las superga-
nancias de la súper-explotación y saqueo del mundo co-
lonial y semicolonial. Un organismo de combate
centralizado de todos los trabajadores y explotados de
Francia plantearía quién realmente debe gobernar, si el
gobierno de las pandillas imperialistas francesas o el go-
bierno de la clase obrera revolucionaria con sus conse-
jos armados. 

Esa podrida burocracia social-imperialista, sindical y
política, es la que el proletariado francés deberá dejar al
costado del camino para avanzar en sus combates.

El límite que tienen los combates actuales es una
acumulación de reformistas, ex trotskistas, stalinistas,
defensores de la V República imperialista y de los nego-
cios de la gran patronal francesa en el mundo semicolo-
nial. Ellos son los que impiden que se centralicen las
fuerzas de los explotados en un golpe mortal al gobierno
de Macron. 

En el ’68, cuando aún se reivindicaba trotskista y una
fuerza revolucionaria, los antecesores del NPA francés,
la Liga Comunista Revolucionaria (LCR) del Secretaria-
do Unificado de la IV Internacional, llamó abiertamente a
la clase obrera francesa a romper con el stalinismo y
marchar a la huelga general revolucionaria, como de-
muestran las declaraciones del propio Alain Krivine en
esa época. Tan lejos llegaban, que planteaban que para
conquistar las más mínimas demandas había que derro-
car a De Gaulle y avanzar a la expropiación y a imponer
el control obrero de las empresas imperialistas. 

De esa LCR, que aún de forma centrista buscaba un
camino hacia la revolución socialista, ya no quedan ni
rastros. Solo despojos y desechos. Ya hace décadas
que han renunciado públicamente (y en Congresos de
su partido)a la lucha por conquistar la dictadura del pro-
letariado. Ellos son fieles defensores de la dictadura “de-
mocrática” del capital, la más pérfida de las dictaduras
de un puñado de monopolios que expanden sus ganan-
cias sobre la base de millones y millones de explotados
en Francia y en el mundo colonial y semicolonial. Por
ello están en contra de una acción revolucionaria de
masas que derroque a Macron y ponga a la orden del día
imponer la dictadura de la amplia mayoría de explotados
contra una minoría de parásitos. Ellos no son más que
una nueva hornada del Partido Comunista francés del
’68; sus más fieles herederos. Junto a Mélenchon, lu-
chan por “democratizar” a este régimen imperialista. Hoy
sostienen a “De Gaulle-Macron”. Pasaron 50 años y
mucha agua bajo el puente…

Hoy están en un frente único estratégico con la buro-
cracia de los sindicatos franceses. Y hace rato han deve-
nido en un partido socialdemócrata asentado en la
defensa furiosa de la V República imperialista. Y no solo
ellos, sino también todos sus apéndices, que desde
adentro del NPA, chillan y chillan que lo que hay que
poner en pie es el partido de Lenin y Jean Jaures, de
Trotsky y Gramsci, para encubrir que han liquidado todo
vestigio de un partido revolucionario trotskista en Francia
y a nivel internacional. Han llevado a la IV Internacional
al fango del stalinismo. Llaman a poner en pie una iz-
quierda “amplia”, “no sectaria”, que luche “por más de-
mocracia”. Esta gente hace rato rompió con la pelea por
la revolución socialista como tarea inmediata para resol-
ver las demandas de los explotados del mundo. Hace
rato cruzaron el Rubicón.

Estas capitulaciones y esta política del NPA de apén-
dice del stalinismo francés no solo es una política inter-
nacional de los herederos del pablismo, sino también de
Solidaires, la central sindical que el NPA influencia. En
2016 hicieron un bloque con la CGT para entregar la
lucha contra la ley El Khomri de flexibilización laboral en
una mesa de negociación con el gobierno de Hollande.
Luego, en mayo de 2018, en plena lucha de los ferrovia-
rios y los estudiantes, se juntaron con la CGT, con Mé-
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Mélenchon junto al burócrata Martínez



lenchon, con sectores de la burguesía que venían de
romper con el PS (Generation.s) y con diferentes ONGs
para poner en pie un movimiento llamado “Marea Popu-
lar”. Tal como en la movilización de carneros del 14/12
contra la lucha de los chalecos amarillos, en ese mo-
mento cuando se largaba el ataque de la flexibilización
laboral contra los trabajadores, llamaron a una marcha…
¡un día domingo! cuyo objetivo no era (y lo dejaron muy
claro) tirar a Macron, sino presionarlo para que este
“cambie de política”. En eso estaban, cuando los sor-
prendió y los pasó por encima el huracán de los cha-
lecos amarillos que corrieron el telón y mostraron
con claridad el rostro de los traidores en esta trágica
obra donde las masas luchan y sus direcciones las
traicionan.

Las traiciones de la dirección de los
sindicatos y de la izquierda reformista
ponen en grave crisis la alianza
revolucionaria de los obreros y los
sectores populares empobrecidos de
Francia

La crisis de dirección del proletariado se agudiza.
Pese a ello, el combate de masas de Francia no deja las
calles. Y este, por otra parte, es seguido con mucha
atención por millones de obreros del mundo. Desde el G-
20, el imperialismo ha concentrado durante hace años
su ofensiva para imponer su receta la flexibilización labo-
ral en todo el mundo, para hacerle pagar a los trabajado-
res la crisis de 2008, cuando la oligarquía financiera
esfumó y se gastó a cuenta más de 90 billones de dóla-
res que el trabajo humano aún no había ni ha producido.
Es un sistema capitalista perverso y en bancarrota; un
1% de parásitos que ha largado una feroz guerra de cla-
ses a nivel internacional.

En Brasil, Argentina, Sudáfrica, China, Rusia, EEUU,
Francia, Irán… Ya no hay país donde no se combata
contra este plan internacional del imperialismo de flexibi-
lización laboral, mientras las burocracias sindicales impi-
den que esta lucha se coordine y se centralice como se
hacía con la lucha por las 8 horas, la cual unificaba a
todos los trabajadores del mundo. Estas direcciones
pagas por el capital no solo se niegan a esto sino incluso
a unificar las luchas en cada país, tal como lo hacen en
Francia. Lo mismo hacen en todos lados. Para eso les
pagan.

Por eso los combates de Francia, donde la clase
obrera y los explotados han superado a esta loza de
las burocracias y las aristocracias obreras, son un
golpe por izquierda a esa brutal ofensiva imperialista.
La resistencia siria no se ha rendido y desde las calles
de Idlib se identifica al asesino Al Assad con Macron,
mientras llaman a luchar junto a los chalecos amarillos
desde las últimas trincheras de la revolución. La clase
obrera iraní, y su vanguardia, los obreros metalúrgi-
cos, han entrado en enormes maniobras de clase. En
Hungría ya se han rebelado los obreros también contra
la flexibilización laboral e incluso contra el no pago de
sus salarios. En Haití se sublevan los trabajadores…
Las masas presentan batalla.

El 17/12 es el aniversario del día en que se inmoló
en Túnez el joven Mohamed Bouazizi por ser un técni-
co en computación desocupado al que ni siquiera le de-
jaban vender verduras en la calle. Hoy esos jóvenes
queman París. Estos traidores y sinvergüenzas de las
burocracias sindicales los acusan de ser “vándalos”,
cuando es la juventud rebelde la que puso la bandera
palestina frente al consulado sionista en Francia. Y si a
estos señores de la burocracia les molesta que la ju-
ventud les queme sus autos, que los dejen guardados y
salgan a pelear, en lugar de carnerear la lucha de los
trabajadores.

Nuevas trampas y conspiraciones contra
el combate de las masas: 
el gobierno propone “iniciativas
ciudadanas” y referéndum, mientras
Mélenchon y la Nueva Izquierda 
apoya reformas constitucionales

Mientras el gobierno ve fracasar su estafa y engaño
al pueblo, con la postergación del aumento del gasoil; y
mientas la burocracia sindical no termina de poder con-
trolar y desorganizar la marea revolucionaria que ha co-
menzado, Macron busca imponer nuevas trampas a las
masas. Su objetivo no es otro que el de dividir no
solo al movimiento obrero sino a este de las demás
clases explotadas con las cuales ha forjado una
alianza en las calles. 

Con su nueva propuesta de aceptar la realización de
una “iniciativa ciudadana”, es decir, que haya plebiscitos
en Francia sin necesidad de que lo apruebe un sector de
la Asamblea Nacional, Macron ha acordado con Mélen-
chon y su frente “Francia Insumisa”, abrir un debate
sobre esta cuestión.

Ya no es suficiente con la burocracia sindical traido-
ra. Ahora llega la hora de la Nueva Izquierda, la hora de
los Podemos y Syriza que con la demagogia y mentira
de “ampliar la democracia”, estrangularon la lucha revo-
lucionaria para terminar con la monarquía en el Estado
Español cuando se levantaron los Indignados al grito de

“República”. Esta Nueva Izquierda europea es la que en
Grecia con Syriza dejó intacto el poder de la Troika y hoy
le administra sus negocios desde el gobierno.

Ahora en Francia, apoyándose en las clases medias
que han entrado al combate con justas aspiraciones de-
mocráticas, el gobierno busca seducirlas con la Nueva
Izquierda para que abandonen las calles y los chalecos
amarillos y vayan a votar. 

Nuevas trampas… pero las masas pelean por el pan
y por recuperar todo lo que los capitalistas le han quita-
do. La crisis del gobierno y de “Francia Insumisa” es que
las masas tienen una aspiración mil veces más demo-
crática y revolucionaria que la de Macron, Mélenchon y
los lacayos de la Nueva Izquierda que solo buscan impe-
dir que las masas se tomen la Bastilla, armándose como
en la revolución de 1789-1793 o con los trabajadores ha-
ciéndose del poder como en la Comuna en el siglo XIX. 

Lo que la izquierda reformista y el gobierno quieren
impedir es la demanda democrática mínima y elemen-
tal de las masas de que caiga Macron para así conse-
guir sus más mínimas demandas de pan, jubilación
digna, trabajo y gasoil barato. Los sinvergüenzas de la
Nueva Izquierda y la burguesía saben muy bien que
combatiendo por estas demandas mínimas que el capi-
talismo en putrefacción no puede dar y derrocando a
Macron, lo que comenzaría sería una revolución obre-
ra, lo que aterroriza a las clases dominantes de Francia
y toda Europa.
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Idlib, Siria: ¡Las paredes se pintan en apoyo a la lucha en Francia!

A la izquierda, Al Assad aconsejando a Macron que aplaste las protestas con armas y las ahogue
en sangre como él hizo con la revolución siria

A la derecha, los chalecos amarillos luchando por la caída del régimen, al lado de la torre Eiffel

→

Irán: los obreros
metalúrgicos en Ahvaz

llevan más de un mes de
huelga contra el régimen

contrarrevolucionarios de
los Ayatollahs

“El gobierno se orina sobre
nosotros y los medios dicen 

que está lloviendo”
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En última instancia, la “democracia” de la Nueva Iz-

quierda europea tiene bien guardada la guillotina y,
como ya dijimos, ni sueña con continuar el combate de
los jacobinos revolucionarios de la revolución democráti-
ca que ellos mismos proclaman realizar. ¿Cómo “refor-
mar” y “democratizar” a la V República de las pandillas
imperialistasque con sus tropas y bases militares se dis-
putan con métodos fascistas y a los tiros el mundo colo-
nial y semicolonial y defienden sus intereses, sin
expropiar a las transnacionales y banqueros y sin una re-
volución socialista victoriosa? Nuevamente, la Nueva Iz-
quierda demuestra ser tan vieja como la teoría de la
“revolución por etapas”del stalinismo que llevó a derro-
tas históricas a la clase obrera mundial.

“Francia Insumisa”, los aliados del Podemos y Syri-
za, y los “anticapitalistas” como apéndices de ellos, se
prepararon para momentos como estos, para tocar “can-
tos de sirena” haciéndole creer a las masas que “demo-
cratizando” el régimen le harán pagar la crisis a la
burguesía. Esta es una mentira, una infamia y un nuevo
tiro por la espalda a los explotados que solo persigue el
objetivo de romper la alianza obrera, campesina y popu-
lar que está dejando sin base social y sustento al régi-
men imperialista de la V República. 

Aquí la alternativa es clara y es la misma que estuvo
establecida en la Grecia revolucionaria luego de 40 huel-
gas generales y en la España insurreccionada por la
“República de los Indignados”: o se ponen en pie los or-
ganismos de doble poder de obreros, sectores populares
empobrecidos y estudiantes, y se desarma a la burgue-
sía y su estado; o esta desviará la lucha revolucionaria
de las masas y someterá a la clase obrera a sus institu-
ciones de dominio y a la más cruel y brutal explotación y
ataque de sus conquistas, y cuando no, a golpes contra-
rrevolucionarios decisivos. 

En la Europa imperialista de Maastricht en guerra co-
mercial con EEUU y disputándose el planeta con las demás
potencias imperialistas, con algunas de ellas en abierta
bancarrota, ya no hay márgenes de concesión en la Francia
gaullista de la arrogante oligarquía financiera de París. Son
ellos, los explotadores, o nosotros, los trabajadores.

La burguesía teme que vuelvan las revoluciones
de los consejos obreros armados a Europa, que la
expropiaron de Berlín a las estepas rusas durante el
siglo XX, y que esta vez lo hagan en los países impe-
rialistas centrales.

Para impedir esto ha educado, formado y corrompido
con migajas y monedas a esta izquierda social-imperia-
lista, llamada así misma “Nueva Izquierda” europea que
ha escrito bibliotecas revisando y destrozando al marxis-
mo para en momentos como esto ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡traicionar el
inicio de la revolución proletaria!!!!!!!!!!!

En la cumbre del G-20 las potencias
imperialistas evalúan y definen su 
plan de guerra contra los 
trabajadores del mundo

Contra las nuevas traiciones del
reformismo, hay que recuperar las
banderas de lucha de la IV Internacional

En el último G-20, realizado en Buenos Aires a princi-
pios de diciembre, el imperialismo se dio a sí mismo una
tregua en esta guerra comercial, inclusive EEUU la pactó
con China. Los poderosos miraron a sus costados y vie-
ron que esas disputas de los de arriba por los mercados
y el comercio mundial, venía irrumpiendo una nueva
ofensiva revolucionaria de los de abajo.

En China, la guerra comercial con el levantamiento
de las barreras aduaneras, ya ha abierto una crisis
aguda de recesión y despidos. Más de 9.000 huelgas re-
corren las ciudades de mayor concentración obrera de
ese país. Centenares de miles de estudiantes han gana-
do las calles para luchar con los obreros para poner en
pie sindicatos independientes contra los canallas bur-
gueses de los “empresarios rojos” que son los verdade-
ros esclavistas de la clase obrera a cuenta de las
transnacionales y el imperialismo. 

En el G-20 se dieron una tregua de 90 días para ce-
rrar sus brechas, mientras el Partido Demócrata de los
imperialistas yanquis, intenta canalizar la pelea aguerri-
da de los obreros negros, los inmigrantes martirizados

en el proceso productivo de EEUU, de las mujeres y la
juventud rebelde, poniendo candidatos provenientes de
esos sectores para mejor engañar, desviar y desorgani-
zar la lucha de la clase obrera norteamericana. Una im-
postura y una verdadera estafa para someter a la clase
obrera y a los explotados al bipartidismo demócrata-re-
publicano de los asesinos yanquis.

Mientras intentan provisoriamente cerrar las brechas
por arriba, a las masas no le dieron tregua en su ataque.
Pero los explotados resisten y luchan. En el campo de
batalla se desarrollan mil y un combates, pero también
se destacan mil y una traiciones. Es en estas condicio-
nes donde está abierta la lucha por recuperar el pro-
grama, la teoría y la estrategia de la IVInternacional.
Esta es una inmensa tarea porque ella fue entregada al
fango de la traición y la ignominia. Sus limpias banderas
fueron puestas a los pies de la burguesía. Ninguna fuer-
za revolucionaria que se reivindique del trotskismo lo
puede permitir. 

Las banderas de la IV Internacional hoy combaten
con los obreros metalúrgicos de Irán contra los clérigos
asesinos y millonarios de los ayatollahs que, junto a Al
Assad y Putin, masacran a las masas sirias; están en las
barricadas de los chalecos amarillos; en la rebelión de
los obreros húngaros; en los combates de la clase obre-
ra china y su juventud rebelde, que hoy vuelve a levan-
tarse como lo hizo en el ’89 en Tiananmén. 

En cada combate decisivo del proletariado surgirán
las fuerzas para recuperar y refundar la IV Internacional,
el único partido que propone la revolución socialista
como única salida concreta e inmediata para la clase
obrera mundial en los combates actuales.

Reagrupar las fuerzas del movimiento revolucionario
internacional para este objetivo es la tarea del momento. 

¡Hay que combatir como en el Mayo Francés!
¡Hay que tomar el poder en París como en la

Comuna!

¡Hay que pelear por la revolución de los consejos y
soldados en toda Europa como lo conquistó el Partido
Bolchevique en la URSS y por lo que peleaba la III Inter-
nacional revolucionaria de Lenin y Trotsky!
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Los trabajadores en Hungría combaten contra los planes de flexibilización laboral

Los chalecos amarillos ganan las calles el sábado 15/12



17/12/2018 .
Adhesión de los ex presos
políticos y familiares de Corral
de Bustos, Córdoba. Como
siempre, junto a los petroleros
condenados de Las Heras y los
presos políticos del mundo

Los familiares de los ex presos
políticos de Corral de Bustos
queremos hacer llegar nuestro saludo
y abrazo fraternal a los trabajadores
petroleros condenados de Las Heras
y a todos los presos políticos del
mundo. Nos sentimos parte de su
lucha y reclamo de justicia y libertad.
¡Estamos con ustedes!

Rubén Astudillo, ex preso político
Matías Astudillo, padre de Rubén
Nelida Morán, madre de Rubén
Olga Sasmud, madre de ex preso
político Néstor Pasquini
Hilda Vona, esposa de Néstor
Pasquini

Semana de lucha por la libertad de los presos políticos del mundo
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Huanuni, Oruro, Bolivia
15 de diciembre de 2018

Desde el distrito minero de
Huanuni, nos manifestamos y repu-
diamos los ataques a los trabajado-
res en Siria, en Francia, Argentina,
a nuestros compañeros mapuches
en Chile, a nuestros compañeros
presos de Achacachi, de Ayo-Ayo,
de Yungas, al compañero asesina-
do por la policía del gobierno como
es Jonathan Quispe de la UPEA,
de México...

A todos ellos, peleamos por la
libertad y justicia.

Como trabajadores peleamos
contra este sistema que nos opri-
me, peleamos contra estos go-
biernos títeres, gobiernos de
servidumbre de los imperios que
oprimen y encarcelan a los trabajado-
res que salimos a pelear por nuestros
derechos.

Así también adherimos a la carta de la
Comisión de Trabajadores Condenados,

Familiares y Amigos de las Heras. Ustedes
son ejemplo de lucha, sigamos en pie.

La valentía, el coraje que ustedes de-
muestran compañeras y compañeros,
nos dan fuerza para seguir su ejemplo de
lucha y valentía. 

Las fronteras no son escollos para
seguir con nuestra lucha, somos herma-
nos de clase.

Como obreros del mundo, como
clase trabajadora no podemos permitir
ningún tipo de imposiciones. 

Solamente
con la unión
de todos los
trabajadores
del mundo po-
demos hacer
frente a los opre-
sores.

¡Libertad a todos
nuestros presos
carajo! ¡Justicia
para nuestros com-
pañeros caídos! 

¡Una misma lucha,
una misma clase y un
mismo objetivo!

TRABAJADORES DE
BASE DE EMPRESA MINERA HUANUNI

ADHIERE:
ADRIAN PEREZ "LOS HUAJCHAS" DE
HUANUNI, GANADORES (DEL FESTIVAL

NDR) DE CORO CORO

Carta de mineros de Huanuni adhiriendo a la lucha del 12/12

Luego de más de un mes de huelga
de los siderúrgicos de Irán, el régimen
de los ayatollahs y la teocracia iraní ha
encarcelado a 28 compañeros.

Estos compañeros, como todos
los sectores obreros en lucha en Irán -
que también sufren persecución de la
teocracia contrarrevolucionaria de
Khamenei, Rouhani y sus pandillas-
son aliados de la resistencia siria y de
todos los presos de la revolución, al
enfrentar a uno de sus verdugos y princi-
pal sostenedor de Al Assad… ese fascis-
ta que mantiene en sus cárceles a
decenas de miles de presos bajo tortura,
y que hoy se han rebelado para enfren-
tar las condenas a muerte como los pri-
sioneros de Hama.

Listado de los 28 obreros metalúrgi-
cos huelguistas detenidos:
Meysam Ali Ghanavati, Isa Mar'ee, Amin
Alvani, Morteza Akbarian, Taregh Khala-
fi, Masoud Afri, Jafar Sobhani, Mostafa
Ebeyat, Gharib Houizawi, Karim Sayahi,
Hamed Baseri, Hafez Kanaani, Hamed
Jodaki, Hossein Davoodi, Kazem Heyda-
ri, Yasser Ebrahimian, Majid Janandleh,

Cyrus Ismaili, Ali Agh’ba, Mohsen Baluti,
Mohammad Pour Hasan, Mohsen Pah’-
bati, Seyyed Habib Tabataba’i, Jassem
Romezi, Ali Etmami, Seyyed Ali Javad-
pour, Javad Gholami, Abdolreza Dasti

¡Libertad a todos los trabajadores
presos por luchar en Irán!
¡Basta de persecución a las organiza-
ciones obreras!

¡Libertad a los 28 trabajadores huelguistas 
de Ahwaz Steel Industry Co. de Irán!

IRAN

17/12/2018 - Llamado del periódico La Verdad de los Oprimidos

ARGENTINA



El viernes 14 se dictó sentencia contra
Facundo Jones Huala por el “delito”

de luchar por la tierra contra las transna-
cionales y los latifundistas. Cerca de un
año y medio pasó Facundo en prisión, en
manos de la justicia videlista argentina y
fue extraditado a Chile. Un año y medio
duró la construcción del montaje para con-
denarlo a 15 años de prisión, organizado
en común por el gobierno de Macri y en su
momento la Bachelet y hoy su continuador
Piñera.
Hace poco más de dos meses fue asesi-
nado el dirigente de pescadores artesana-
les Alejandro Castro, al mes caía el joven
luchador Kevin Garrido y, hace exacta-
mente un mes, caía en manos del Coman-
do Jungla el joven mapuche Camilo
Catrillanca. Hace menos de una semana
era encontrado sin vida otro dirigente sin-
dical: Alex Muñoz García, crimen que fue

disfrazado de “suicidio” como el del com-
pañero de Quinteros. 
Ellos son mártires de los explotados a uno
y otro lado de la cordillera, como Santiago
Maldonado y Rafael Nahuel.
Los gobiernos de Chile y Argentina, laca-
yos de Trump, las transnacionales y el G-
20 buscan escarmentar a todo luchador
obrero y popular que pelee por sus legíti-
mos derechos.

el viernes 21 de diciembre…

¡todos al triBunal de valdivia!
ganemos las calles en todo el mundo

por la libertad de Facundo

¡Nunca más un luchador enfrentando solo al Estado y su justicia!

El tribunal pinochetista declara culpable a Facundo Jones Huala

¡abajo la condena infame!
¡libertad incondicional a Facundo jones Huala!

¡Juicio y castigo a los asesinos de la clase obrera y el pueblo pobre!

Semana de lucha por la libertad de los presos políticos del mundo

Esta semana de lucha ya fue tomada en sus manos por presos
políticos y trabajadores del mundo desde Siria, Japón, el Estado

Español, México, Brasil, Zimbabwe, Sudáfrica, Chile, Bolivia,
Argentina, con decenas de pronunciamientos (ver en el cuerpo

central de este OOI Nro 28)
Impulsada por la Red Internacional, esta pelea continúa
extendiéndose y profundizándose a nivel internacional

“Esta es una condena política. Siempre
dignos, no se rindan. Somos la gloriosa,
milenaria y hermosa nación mapuche. Lo
que no mata, fortalece.
Para los mapuches, esta vida es una ba-
talla constante, así será hasta liberarnos,
reconstruirnos. Hay que fortalecer …
No somos derrota, nunca nos rendimos, a
veces hemos descansado nomás. Por
todos los caídos, por los presos, por nues-
tras tierras, por los derechos políticos te-
rritoriales ancestrales.
Este es nuestro territorio, no de las trans-
nacionales, no de los terratenientes, no

de los opresores.
¡Camilo Catrillanca presente! ¡Rafael
Nahuel presente! ¡Santiago Maldonado
presente!
Así como todos los asesinados por el Es-
tado opresor, por la liberación nacional
mapuche, la reconstrucción de nuestro
mundo.
Yo no me rindo, espero que nadie lo haga.
Somos o no somos. Fuimos, somos y se-
remos sangre de Cafulcurá… ese ejem-
plo es el que debemos seguir.
Territorio y autonomía. ¡Marichiweu!

Mensaje de Facundo Jones Huala luego de
conocerse la condena 

12/12 Día Internacional del Tra-
bajador Perseguido:

Desde el Estado Español nos
llega la adhesión de los compañe-

ros del Sindicato Único de Trabajadores de Solidaridad Obre-
ra. Un sindicato combativo de los trabajadores del metro de
Madrid y Barcelona.

"Desde la Confederación Sindical Solidaridad Obrera,
mostramos todo nuestro apoyo a los trabajadores y activis-
tas reprimidos en el Día Internacional del Trabajador Perse-

guido y en concreto a los Petroleros de las Heras en el
quinto año de su condena a cadena perpetua.

A lo largo y ancho del mundo trabajadores, activistas y
luchadores por la libertad y los derechos de los más desfa-
vorecidos son represariados, condenados y asesinados
por gobiernos fascistas a las órdenes del capital más inhu-
mano y depredador que puede existir. El fascismo, como
elemento político, y el capitalismo, como elemento econó-
mico, van de la mano, y no se puede entender el uno sin el
otro en su intento de acabar con toda disidencia que impi-
da alcanzar sus objetivos.

Para Solidaridad Obrera, Berta Cáceres, Santiago Mal-
donado, Facundo Jones, los Petroleros y otros muchos,
son un ejemplo a seguir y un reafirmación de que la lucha
es el único camino. Lucha que no puede ser entendida sin
los principios de igualdad, solidaridad y apoyo mutuo con
un carácter trasnacional e internacional. Lucha que no
puede ser entendida si no es interseccional, trascendiendo
los límites de género, raza, sexo y clase.

“QUE VIVA LA LUCHA DE LA CLASE OBRERA"

Pronunciamiento del Sindicato Único de Trabajadores Solidaridad Obrera

Tribunal de Valdivia

CHILE

Lea más pronunciamientos y declaraciones por esta semana de lucha en la página 11


